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LA CULTURA POPULAR SE EXAMINA 
Hay un punto neurálgico en el d i f íc i l y noble 

I raba jo del gobierno de una comun idad humana. 
Está en el momento de hacer que la cosa pú
blica llegue a encender esta antorcha tan i l im i 
tada a la que, para empezar a entendernos, lla
mamos «cul tura popu la r» . 

Quienes están en el e jerc ic io de su vocación 
de gobert iantes tienen plena conciencia de que 
la verdadera cu l tu ra popular es algo inconsút i l , 
casi vaporoso. Y quienes están en el e jerc ic io del 
per iod ismo tienen la misma conciencia. Lo prue
ba el hecho de que las ruedas de prensa, decla
raciones, manifestaciones o simi lares nunca se 
in ic ian con respuestas ( n i con preguntas) refe
rentes a la cu l tu ra popular . Las obras públ icas, 
los problemas de la c i rcu lac ión , los polígonos 
urbaníst icos, todo tiene dimensiones más exor-
bi tadas, o por lo menos son cosas que se dejan 
encajonar muy fác i lmente entre t iúmeros con
cretos que descubren presupuestos, realidades y 
deseos. 

Pero, ¿qué es cu l tu ra popu lar? Vamos a apro
x imarnos al tema. «Vida Catól ica» realizó re
c ientemente una encuesta a cuat ro alcaldes de 
d is t in tas ciudades de nuestra p rov inc ia : Gerona, 
Figueras, Bañólas y O lo t ; una de las cuestiones 
se refería al f omen to de la cu l tu ra popular . Sin 
que los preguntados hiciesen exhaust ivo inven
tar io , que no está al alcance de unas respuestas 
per iodíst icas, vamos a c i tar g logalmente las rea
lidades a que se referían nuestros alcaldes. Po
dría ser un buen pun to de par t ida . Son éstas: 
escuelas de Bellas Artes, salas de Exposiciones, 
subvenciones para viajes de fines de estudio, re

par to de l ibros, fiestas y manifestaciones depor
t ivas, f omen to de cu l tu ra f ísica, atención de 
museos, subvenciones para excavaciones, y etc. 

De ahí se puede deduci r el extenso alcance 
de la cu l tu ra popular . Sintet izando, l legaríamos 
a tener una aprox imac ión aceptando que la cul 
tura popular empieza donde termina la ense
ñanza p r imar ia est r ic ta. El t ronco de la enseñan
za ob l igator ia y p r imar i a , si es como debe ser, 
será capaz de adm i t i r , como pro longac ión y 
cu lm inac ión hacia ar r iba , el f rondoso fol laje de 
la cu l tu ra popular que le dará color y le de jará 
d is t ingui rse desde la lejanía, superados ya los 
moldes de la enseñanza elemental . A la Univer
sidad llegan pocos hombres, hasta la fecha. 
Labor de buen educador es hacer llegar la cu l tu ra 
popular a todos, a todos los hombres sin ex
cepción. 

La ausencia de cu l tu ra popular no duele a 
quienes están afectados de aquella fa l t a ; volva
mos a comparar con lo tangible de las obras 
públ icas: donde fa l ta una carretera, un puente, 
un teléfono, o una traída de aguas, hasta los 
analfabetos observan el abandono o la dejadez; 
en cambio , quienes no poseen unas elementales 
nociones de cu l tu ra , nunca sol ic i tarán les sean 
fac i l i tados medios y realidades para poseer, dis
f r u t a r y ampl ia r la verdadera cu l tu ra popular 
de que todo hombre es merecedor. Por eso es 
más t remenda la responsabi l idad de quienes 
están delante de comunidades que hay que i r 
desarrol lando. Su vela ha de ser más tensa y 
preocupada. 
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Decíamos mas arr iba que las ci f ras parecen 
estar reñidas con los asuntos de cu l tu ra popular . 
No es así. Ocur re , sí, que no estamos acostum
brados a hacer mucho caso de las estadísticas, 
pero éstas existen aunque a veces revelen cosas 
que no gustan to ta lmente . El «Anuar io del Mer
cado Español», pub l icado por Banco Español de 
Crédi to , en uno de sus capítulos se refiere a la 
compra de libros y revistas. Se d i r i g i ó una en
cuesta a 7,6 millones de hogares españoles. Los 
Ind iv iduos, residentes en estos hogares, se clasi
f icaron en di ferentes grupos socioeconómicos 
que detal lamos a cont inuac ión para mayor ex
presiv idad de los datos conseguidos: 

Zona rural: 

ESPAÑOLES QUE HAN COMPRADO LIBROS 
EN QUINCE DÍAS 

Grupo 

Zona rural 
1 
2 
3 

Zona urbana 
4 
5 

Compraron 
( porcenta je) 

28,3 
14,6 

8,3 

53,7 
42,8 
19,8 
19,5 

No compraron 
(po rcen ta je ) 

71,7 
85,4 
91,7 

4Ó,3 
57,2 
80,2 
80,5 

Grupo 1. Empresar ios agrícolas con obre
ros f ¡os. 

Grupo 2. Empresarios agrícolas sin obre
ros fljOS. 

Grupo 3. Jornaleros agrícolas. 

ESPAÑOLES QUE HAN COMPRADO REVISTAS 
EN QUINCE D Í A S 

Zona urbana: 

Grupo 4. Empresar ios de industr ias y co
mercios. Grandes y medianas em
presas (con cinco o más emplea
dos ) . 

Profesionales l iberales. Indepen
dientes no asalariados. 
Directores de grandes empresas y 
sociedades. 
Altos cargos (delegados o jefes 
de delegaciones, de órganos del 
Estado) . 

Grupo 5. Empresar ios industr ia les y co
merciales con asalariados (menos 
de c i n c o ) . 
Técnicos medios. Con estudio o 
t í tu los de t ipo medio . 

Grupo 6. Empleados de of ic ina. 
Dependientes de comerc io . 
Comerciantes e industr ia les sin 
asalariados. 
Contramaestres, encargados de 
taller y obreros cal i f icados. 

Grupo 7, Subalternos de of icinas. 
Peones y obreros no cal i f icados. 
Personal de servicios domést icos 
y análogos. 

Estos 7 grupos, preguntados los ind iv iduos 
•en ellos reunidos, d ieron ¡os siguientes resulta-
<ios sobre 

Grupo 

Zona rural 
1 
2 
3 

Zona urbana 
4 
5 
ó 
7 

Compraron 
(po rcen ta je ) 

48 '4 
31,8 
16,0 

85,0 
70,4 
53,7 
44,1 

No compraron 
(po rcen ta je ) 

51,6 
68,2 
84,0 

15,0 
29,6 
46,3 
55,9 

Los art ículos comprend idos en estos aparta
dos revelan, al m ismo t iempo que las di ferencias 
de poder adqu is i t i vo de los Grupos socioeconó
micos, el d i s t i n to nivel cu l tu ra l de los mismos. 
Así puede observarse como los porcentajes de 
adquis ic ión en un per íodo de 15 días ref lejan una 
graduator ia que va descendiendo progresiva
mente desde el 53,7 y 85,0 por 100 de hogares 
del g rupo 4 que compra ron l ibros y revistas hasta 
el 8,3 y 16,0 por 100, respect ivamente, de la ca
tegoría 3. El nivel de compras de revistas resulta 
muy superior en todas las categorías o grupos 
al de l ibros, fenómeno lógico habida cuenta de 
que el precio medio un i ta r io de los dos ar t ículos 
d i f e r e sensÜ^lemente. 

Esta es la vis ión de un aspecto de la cu l tu ra 
popular española. El cuadro se presta a la relle-
x ión y al estudio. Sus enseñanzas son muy vál i 
das para quienes, en el e jerc ic io de su vocación 
o de su cargo, t ienen ent re manos el s iempre 
d i f íc i l comet ido de llevar una comun idad de hom
bres hacia adelante, hacia la madurez deseada. 

Jorge Dalmau 

31 

Uiüversitat de Girona 
Biblioteca 


